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Ahora que llegó la primavera, no hay excusas para no realizar actividades al 
aire libre en familia. Una buena idea para incorporar la lectura a la vida diaria y 
transformarla en todo un panorama es hacer un picnic literario con los hijos: 
basta reunir en un canasto una manta, cosas ricas y libros para todos.

Si los niños son pequeños, es una buena instancia para leerles en voz alta 
arrimados a la sombra de un árbol, compartir adivinanzas y hasta organizar 
campeonatos de chistes (los libros de Pepe Pelayo son ideales).  
 
Y si son adolescentes, las Odas Elementales de Pablo Neruda pueden generar 
conversaciones muy interesantes (incluso la comida puede estar inspirada 
en algún poema) y libros de curiosidades –como los Guinness o 1000 Datos 
insólitos que un chico debería conocer para saber que en el mundo están 
todos locos– de seguro harán pasar un buen rato a toda la familia. ▪
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